




MEDULA DE HONOR EN PREMIO 

D E L P A P E L I N T I T U L A D O 

í D E QUE SIRVEN LOS FRAYLES> 

P. aseaban juntas una tarde, en parage retirado, como siem-
1 pre , la Verdad, y la r a z ó n , conversando sobre los asuntos 

del d i a , y del poco séquito que habían adquirido en quatro 
meses pasados ya desde la concesión de la libertad de la pren­
sa en E s p a ñ a ; y se encontraron al paso con el Buen gusto^ 
quien enterado del objeto de que se trataba, sacó de la fa l t r i ­
quera un papeluco de dos pliegos en quarto intitulado ¿de qué 
sirven los Frayles? y con una sonrisa, que los compañeros co­
nocieron ser irónica , les dixo que no tenían motivo para 
quexarse, pues aunque no se hubiese escrito en los quatro me-
Ees mas que el tal papeluco, debían la Razón y la Verdad dar­
se por muy contentas con los descubrimientos admirables y 
ma'ximas sublimes del A u t o r , á quien era preciso recomendar 
encarecidamente, para que se le diese su merecido. 

L a Verdad, que apenas habia podido tolerar la lectura del 
papel , y que no lo tomó de chanza como el Buen Gusto, con­
testó que el asunto era mas grave de lo que pa rec í a , y que en 
veíí(de 1* okuecada de recomendar su Autor al Gobierno, de-

1 bia delatarse al Santo Tr ibunal ' por contraventor á la p roh i -
J bicion de leer el Voltaire y el Rousseau , y por aquello 
| que transcribe de la espada de San Pedro , truncando la 
j icc ía inteligencia de la Escritura y de la voluntad del Sal-
I vador , que mandó á sus Apóstoles comprar espada ven­

diendo para ello la túnica ei que no la tuviese; pues 
cosas como estas, y otras semejantes ( d e c í a ) no son cora-

| pre hendidas en la libertad ¿3 imprenta. Entonces la 

\ 



R a z ó n , que mientras habia durado la leyenda no daba^ un pasoi 
seguido, retirándose hácia atrás como espantada á cUcla propo­
sición del impreso, se inclino al parecer de la verdad , y aim 
añadió que para proceder con mas tino deberían aconsejarse 
con la Religión , citándola para el dia siguiente en el mismo 
sit io, ú otro donde no hubiese curiosos, bien que (añadió) don­
de estemos nosotros tres, ya cuidarán gentes de np acercarse, 
dpfriísiádb y nos dexa rán , según costumbre , solos ó muy poco' 
acompañados. Volvió á tomar el Buen Gusto la palabra , con 
mucha satisfacción de sus co mp añ e ro s , y aunque convino en 
la necesidad de llamar á la Religión para la junta del dia si­
guiente, no pudo menos de interceder desde luego por el Autor 
del papel, pareciéndole digno de la disculpa nesciunt quod f a -
ciunt , jomo que el pobrete confiesa que no ha leido el plan 
cuya impugnación se propone hacer en su papeluco. 

Convenidos en Ja sesión y en que el Patriotismo tuviese 
también voto., por lo que pudiera tocarle en el asunto , pa^ 
saron todos tres por uno de los Monasterios en que habi tó eL 
Reverendís imo Padre P e y j ó o , y que hoy es Convento de otro 
0.rden donde hay Legos, con ánimo de solicitar. que se les 
permitiese reunirse en la misma celda donde aquel erudito y 
cristiano escritor habia compuesto algunas de sus obras, cu­
ya gracia les concedió el Prelado , e' igualmente que un Lego 
del Convento citase al Patriotismo y á la Religión para la 
mañana siguiente müy temprano. 

La Religión fue' bien pronto encontrada , mas no pudo 
asistir el Patriotismo en persona , porque lo tenían enteramen­
te ocupado en filadelfia, y el Lego no lo supo hasta muy tarde, 
n i pudo averiguar el barrio ni la casa de su estancia, y eso 
es que habló sobre ello con gente, que debia darle luces como 
se referirá , aunque sea menester hacer una digia*¿cskmas kr . ' 
ga y no manos interesante que el cuento principal. 

Salia nuestro Lego del Convento á preguntar donde se en­
contrarían aquellos personages; y vió venir de prisa iin Estu­
diante , que acostumbraba recoger las sobras del refectorio , y 
aquel dia se habia detenido. ¿Sabes lo que hay? le dixo; quan-
do el pobre Sopista , creyendo que le hablaban de su pleyto, 
se asustó con la pregunta, tomándola como un anuncio de que 
j u tardanza le habría hecho perder la limosnita y que la habría 

fes ? 
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«^timado otro gorrón mas l i s t o ; mas por fortuna salió pron-

ícr mi Estudiante del cuidado , asegurando el Lego que 
tenia guardada su pitanza, y que seria muy distinto el 
objeto de su atención. 

Volvieron hacia dentro y resolviendo el Estudiante acom­
pañar á su amigo en la exped ic ión , fué preciso que se comiese 
allí mismo la merienda, porque no habia tiempo para l levár ­
sela , como de costumbre; y mientras duró el ref r iger io , no 
cesaba mi Lego de recorrer en su memoria las casas de la or­
den, donde se prometía hallar noticias del paradero de los per-
sonages á quienes tenia que avisar. E n quanto á la Religión (de­
cía) me ha ocurrido una duda, de la.que me desembaracé a l 
primer discurso , pues en avisando á los Generales ó Prelados 
mas dignos de la Religión Franciscana, de la Carmelitana, de 

-HÍa de San Gerónimo y de todas las demás Religiones, no puedo 
errarla. Ellos no me dixeron mas de que avisase á la Religión^ 
y como estoy enseñado á las cosas de la mia, creí por el pronto 
que no necesitaban especificarme la Religión que habia de ser 
y quando me ocur r ió la duda y quise volver a preguntarlo , ya 
no encontré con quien entenderme ; porque , amigo, has de 
saber que la Verdad y la Razon ^ aunque alguna otra vez vie­
nen por esta santa casa , están siempre de prisa y hacen, co­
rro en todas partes, tan poca mans ión , que apenas calientan 
el asiento y luego desaparecen , que es lo que ahora sucedió; 
pero yo aunque soy Lego , encontré la salida .que te digo 
para cumplir mi encargo. Bueno es eso, le dixo el Es tu­
diante; mas, amigo, esta vez tu salida puede ser de bien po­
ca util idad. ¿Sabes en qué te métes ? Pues ahi es friolera, i r 

Tsar^B S'"KJJos los Conventos : y al fin si en este pueblo los 
hubiera en todas Religiones, ya era mas tolerable y hacede­
r o , ayudándote yo , lo que no puede concluirse en la vida 
habiendo de correr por despoblados y por tierras distantes. 
E n fin, pues ha de ser, saca el tintero y harémos una lista 
para facilitar la memoria , ya que no hay otro remedio* 

Poniendo estaban la l i s ta , y ya llevaban apuntados varios 
Ordenes regulares : quando el Estudiante , que como bu^n 

V. ^Académico sobre qualquiera cosa excitaba una cues t ión , salió 
C c f l l ! " ^ i reparo, de que no pudo el Lego libertarse tan fácilmen­
t e como de su duda. Estamos trabajando inútilmente , dixo m i 
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buen Sopista, pues siguiendo el estilo regular de vuestras 
sas, llamamos Religión á lo que no lo es, confundiendo la 
significación de esta palabra y atr ibuyéndola á las Ordenes 
regulares, y si no hubiéramos tenido la fortuna de ocur r í r se -
iro a 'mí , apostaría á que la i??/i^io« de Jesuchristo no hubie­
ra entrado en nuestra lista. Par diez que tienes-razón , contes­
tó el L^go con la mayor sinceridad y candor. Pues bien: apún­
tala si quieres la primera de la lista, g Cómo es eso de prime­
ra de la lista ? (repl icó el Estudiante) ¿Con qué tú no me en­
tiendes? Si to.io lo que llevamos apuntado y pensábamos apun­
tar no sirve para nada. Las Congregaciones de Prayles aunque 
sean tan carirativos y devotos como tú , y mucho mas todavía, 
no son lo que se llama Religión ^ ni vosotros sois mas ni menos 
Religiosos que yo ú otro qualquiera hombre de Christo. ¿Có­
mo? (decia el Lego poniéndose las manos en la cabeza) ¿pues 
me han de haber engañado á mí tantos Reverendísimos , que 
hablando de los que entran en la Rel ig ión , de los que en ^ella 
sirven , ponderando los hombres mas insignes que ha habido 
entre nosotros, y en quantas ocasiones se les ofrece decir algo 
de la Religión ó de los que la profesan , siempre dirigen su 
concepto hacia lo que yo llamo Rel ig ión, y tú apellidas Orde­
nes regulares? No me lo hara's creer , ¿ y los seglares que ha­
blan del mismo modo también me engañarían ? Mas bien creo 
que eres tú quien pretendes chancearte, como sueles, con esas 
bachillerías. Pues á fe que en esta ocasión no me chanceo (re­
puso el Estudiante) ni digo cosa alguna que merezca te agar­
res la cabeza: y si no , hazte tu cargo de lo que es este mun­
do, y te convencerás de que los hombres toman varios estados 
y carreras ú oficios, bien por elección propia p j f c f^dba r lm 
vida , ó si quieres que sea también para ayudar á sus semejan­
tes en las mutuas necesidades , ó bien porque los Padres ó T u ­
tores ponen á uno los cordones, á otro al comercio , como á mi 
me pusieron á Sopista , sin consultar la inclinación del pacien­
te. De este modo está el género humano dividido en varios es­
tados, clases ó ge ra rqu ía s , y una de tantas es la de los Frayles, 
sin quitar ni poner en la substancia, aunque en los accidentes 
hay su mas y su menos; pues entre todas las clases seglares y 
del Estado no hay alguna que se halle autorizada c o j ^ f l i f i 
Especie de título para no servir á las d e m á s , y si hay a l g m o i J 
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vagos, no forman cuerpo ó ckse legítima n i permitida, antes 
están expuestos á continuas pesquisas' de la Just ic ia , que Jos 
aplica á las armas ó á los navios, pero entre vosotros son-in-
(finitos los que no saben hacer mas que rezar , como dice el 
adagio , y no te enfades , pues bien sabes tú que para tener 
á uu Frayle por varón exemplar ó consumado en la v i r tud , j a ­
más examináis si hace uñ servicio al pueblo ó á los vecinos, 
sino que le contais los azotes que se sacude, los ayunos, 
vigilias ,• mortificaciones % y retiro de la sociedad , y otras 
penitencias parecidas , y también sabes tú que entre voso­
tros no faltan quienes, por no romper el silencio , no serán 
capaces de decirle á uno la hora que es, aunque este'n cayen­
do las doce y se les pregunte con la necesidad de llegar á 
misai-'feien que ya creo yo que estos serán muy pocos, muy 
preocupados y muy mal instruidos en lo que son las obras 
de caridad y en los infinitos modos y proporciones que hay 
para exercitar esta v i r t u d , la mas interesante y mas reco­
mendada por el divino Salvador. 

Gustábale al hermanuco este lenguage, pero no le acaba­
ba de convencer , por cierto escrúpulo de que en estas pala­
bras de su amigo' fuese mezclada alguna pimientilla , como él 
decia, ó algún poco de sátira contra los Religiosos, y en 
especial contra los que se privan de hacer obras de caridad 
y privan á los hombres de sus servicios, por irse á ganar el 
Cielo de un modo mas trabajoso en la soledad : y así nuestro 
Sopista tuvo precisión de cortar la disputa , confesando que 
unas de las maneras de hacer caridad eran las que exercian 
muchos Fray les extendiendo el Evangelio en países remotos, 
ayudando á los Pár rocos en la administración del pasto espi­
ritual , y rogando al supremo Criador por el bien de los hom­
bres con sus penitencias; aunque sobre esto no pudo menos 

e ífmuTTí^on estilo pedantesco aquello de fides sine operibus 
est mortua explicándole al Lego que las obras de que a l l í 
hablan las Santas Escrituras son obras de caridad directa , ó 
propia y rigurosamente tales y no las interpretativas, ó i n d i ­
rectas, y como el Lego no 1lj eiuendiese todavía con estas pa-
labr%, le citó el catecismo del Padre Astete , donde se hallan 
-compendiadas en el número de catorce , y le hizo reparar co­
mo están dispuestas, para practicarse entre los hombres, y que 
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apenas hajr alguna que se pueda exercitar en la soledad y 
nacas en ios ciausíroe. 

Ka bien, dücia el Lego , interrumpiendo las distineiones 
escolásticas de su amigo, ya podemos dexarnos de qüestiones:» 
sobre la substancia y los accidentes en que tú haces consistir 
la diferencia de las Religiones frailescas y la Rel igión estu­
diantina, mi l i t a r , mercantil y d e m á s , pues según te explicas, 
parece que todos somos unos, y una la Religión de Jesuchris-
to en que todos estamos.por la gracia de D i o s : y vamos pen­
sando en' evacuar nuestra comisión , que en verdad estoy 
temiendo quieras llamar para la j u n t a , antes que á nues­
tro Padre General , al Santón de Mahoma y á los Gefes 
de las demás Religiones falsas. 

N o lo temas, contestó el Estudiante , pues conozco muy 
bien que entre cristianos no se habia de contar con esas Sec­
tas ; ni tampoco te duelas haberte detenido'estos momentos en 
la ci tación, pues al cabo lo ibas á errar de medio á medio sino 
tienes la dicha de encontrarme; y mas tiempo has adelantado 
con saber que te ahorras de tantas citaciones, y cumples con 
avisar para la junta á la Religión cristiana que estando en to­
das partes, será muy fácil de encontrar,* y corre de mi cuenta 
este llamamiento á los dos minutos de haber salido de aquí . 
Sigamos pues nuestra conversación , á ver si acaso te pue­
do dar algún consejo semejante , respecto al otro perso-
nage á quien debes citar y cuyo nombre ignoro. 

Pues es el Patriotismo (dixo el Lego) y por cierto que la 
señora Verdad pudo darme las señas de su casa, pero como 
se fue' con la Razón tan á la ligera , me parece que hab ré 
de caminar por todo el pueblo, tomando lenguas, para ave­
riguarlo. Y como le encontraras en el pueblo, repuso el Estu­
d ian tón , no fuera para tí solo la dicha. ¿Sabes que el P a t r i o ­
tismo está pintado en todas partes tan al vivo q u e ^ ^ í m ? ? ^ a 
qua'quiera su apariencia, y su realidad se oculta en algunos 
corazones, saliendo raras veces á la calle? Si vas á tomar 
lenguas, como has dicho, te engañarás á cada paso, porque 
cabalmente anda en lenguas ese personage ; de manera que al 
primero que preguntes te dirá que él lo tiene; pero lo teiidra 
como yo dinero, y entre mil i quienes encuentres con seña­
les exteriores de esta vir tud social, hal larás lo mas uno que 



^ -^ Tsea verdadero y desinteresado patriota. Yo he leido que en 
l ^X^Ge'nova y en las antiguas Repúbl icas de Grecia tenia casas 

alquiladas; y aunque las circunstancias de los tiempos tal vez 
le hayan obligado á mudar de cl ima, puede ser que no falten 
conocidos suyos en aquellas tierras. N o dexa de ser largo el 
vinge que te propongo, pero á mi modo de entender, todavía 
tardarás menos en vo lve r , de lo que tardarlas en hallarle, 
si salieras por esas calles á buscarlo ; pues verias tales em­
peños en hacerte creer que estaba en todas las casas, que si 
te res i s t ías , te costaría caro ; porque sin reparar en que eres 
Prayle , te se delatarla por traydor ó por revoltoso, ó por 
qualquiera cosa, y lo peor seria que la pobre verdad y la 
razón inerme también padecerían contigo alguna nueva perse­
cuc ión , todo lo qual , a' buen l i b r a r , no podra' menos de au­
mentar la dilación de la ci ta ; y así toma mi consejo, y 
vamos á embarcarnos-hacia el oriente, que yo te acompañaré 
si gustas, aunque no lleves prevenida la alforja, pues ha­
go ánimo de que, concluyamos entre sueños el viage. 

E n estas y las otras estaba ya cerrada la puerta del Con­
vento; y el L e g o , á quien la regla de San Benito y el v i ­
v i r en casa que antes habla sido de Benedictinos no le habia 
servido para curarse de la creencia en las bruxas, se miró casi 
á punto de invocarlas, á ver si alguna le sacaba por la chime­
nea y le llevaba por el ayre con la celeridad necesaria para 
hacer su mandado en las pocas horas que faltaban para la j u n ­
ta. Valióse el Estudiante de la ocasión para disuadirle de aquel 
error , dándole una breve idea de los a g ü e r o s , hechicerías y 
cosas supersticiosas cuya creencia está prohibida á los cr í s -

anqs; y luego le dec ía , l lámalas , llamadlas, porque no será 
pecado váTersa de las bruxas quando el obj to es tan santo co­
mo cumplir con la obediencia á tu Prelado que te mandó ha­
cer la cita : llámalas aunque sea en nombre de la obediencia 
que ellas deben á D ios , y verás como no vienen ni por 
esas. E l apuro era tener que pedir licencia para salir en 
aquella ho ra , habiendo debido salir mas temprano. 

E n esto llaman á la puerta del Convento, buscando al P. 
Lector de P r ima , para confesar á un moribundo; y pu-

ieron salir nuestros dos amigos , sin necesidad de descu-
n ^ a l Prelado la faltilla de haberse detenido en conversa-

"""N. eos 
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cion hasta tan tarde; y habiendo caminado un corto rato -en 
compañía del confesor , por aprovecharse de la luz que lleva 
ba el que vino á buscarle, se movió conversación acerca de 
la junta proyectada y de la citación del Patriotismo. E l P. 
Lector reprobó desde luego el proyecto de i r á buscar tal cosa 
en Jas Repub!i:as. Eso de Repúbl ica sonaba tan mal en sus ore­
jas escoticaá. como en las de los hombres de gusto suena la ba­
raúnda de D a r i i , F e r i o , Baralipton ; y , en vano le citaba el 
Estudiante ¡os Autores políticos que establecen la vir tud por 
móvil de los hombres en estado republicano ; porque esto lo 
calificaba su Paternidad de bachillerias inúti les, y á los libros 
que lo enseñan, de libelos sediciosos, apostando desde luego 
que eran obras prohibidas las que contenían semejantes ideas: 
sobrj todo, lo que mas le daba en cara era que para buscar 
una vir tud se hubiera salido el Lego de los claustros y aun 
pensase encontrarla en países de menos catolicismo. Padre mió, 
por D i o s , clamaba el Estudiante, ha'gase cargo vuestra Re­
verencia de que no se nos ha mandado buscar una vir tud claus-

. t r a l , ni una virtud cristiana , sino una vir tud po l í t i c a , que 
puede estar entre los Chinos tanto como entre nosotros. 

Llegaron á la casa del enfermo , el Lector disgustado de 
Ja conversación y el escolar satisfecho de haber lucido entre 
dos hombres libres de preocupaciones acade'micas , á saber el 
del farol y el hermano Lego , que le daban de quando en 
quando señales de convencerse mas bien de sus razones que 
no las de su Reverendísima , aunque ^ste placer no era tan 
puro , que no estuviese mezclado con el miedo de que se 
le quitase la sopa quotidiana en el Convento en pena de 
haber hablado claro. \ _ 

Despedíanse ya los dos acompañantes , q u a n c í o e l d e T fa­
ro l tuvo la ocurrencia de que subiesen á la casa y pregunta­
sen al Me'dico, que lo era de cámara de S. M . , por la casa 
del Patr iot ismo, porque estos Médicos (decia) todas las ca­
sas de personas de rango las tienen en la u ñ a , y allá en pala­
cio habrá visto mil veces á ese sugeto , y á sus compañeros . 
E l Lego tuvo por un hallazgo este consejo, y el Estudiante con­
descendió , aunque de mala gana, teniendo por ociosa la d i l i ­
gencia ; y no se e n g a ñ ó , pues la respuesta del M é d i c o dió 
pronto á. conocer que en palacio no se habia presenta 
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triotismo en muchos a ñ o s , ni se le c o n o c í a , aunque va-

sujctos hablan allí de e'l como sus amigos de una ma­
rá que luego se conocía que lo fingian. 
E l Practicante'que acompañaba al Me'dico era conocido del 

Sopista , y sabido el objeto de sus tareas le aconsejó se detu­
viese un momento; pues poco se perdia en consultar á un L e ­
trado muy docto á quien encontrarían todavía despacio en la 
bot ica, donde duraba la tertulia hasta bien tarde. Pero ¡ q n i l 
fué la sorpresa del- escolar quando se avistó con aquel Papi-
niano! Tenia la chorrera llena de tabaco , gastaba calzones sin 
trampa, y llevaba un vestido muy grasicnto y un peluquín con 
bolsa ; cuyos antecedentes fueron bastantes para que el mali­
cioso Estudiantillo desconfiase de hallar allí consejo ni discur­
so para cosas de provecho, no creyendo posible que estuviese 
despreocupada una cabeza con bucles y con bolsa en estos 
tiempos, ni que tuviese t ino-hi finura para dar un buen go l ­
pe, ni perspicacia de entendimiento para decidir una duda cu­
riosa, quien tan poco reparo hacia en la peluca, polvo y mu­
gre de su ropa: por otra parte como la Sana crítica y el Buen 
gusto su hermano, habían estado tantos años viajando, y hace 
tan poco tiempo que han vuelto por acá' , imaginó desde 
luego el Estudiante que aquellos recien venidos no habrian 
visitado al pelucón , ó si lo hablan hecho por po l í t i c a , no 
serian muy bien recibidos. 

E l tono y las respuestas del viejo jurisconsulto correspon­
dieron exactamente al pronóstico del Sopista; quien aburrido 
ya de tantas diligencias i n ú t i l e s , exhor tó nuevamente al her­
manuco que se dexase de voces y tomase el camino ha'cia don-

c ^ y ^ ^ o - pues allí á lo menos es seguro que ha v i v i ­
do e l J ra t r io t i smo: y ya convenidos, fueron andando hasta 
que al amanecer avistaron de lejos un caminante detenido con 
su muía á la puerta de una venta, mientras el mozo de es­
puela tomaba el aguardiente. Nuestros pobretes, cuyo estóma­
go pedia ya el propio refrigerio , apresuraron el paso aprove­
chándose de lo que el Ventero tardaba en abrir , y así t u ­
vieron tiempo de hablar con el Caballero que era un j ó -
ven legista , amable, instruido y aplicado , y se volvia pa-

lugar , lleno de mal humor, porque habia encontrar 
su Universidad cerradas las aulas. 
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A las primeras palabras con el otro Estudiante no pi^ío 
disimularle el motivo de su disgusto. ¿Con qué para ser val 
tes es un medio el hacernos ignorantes? ¿Con qyé quando se 
estudia para destruirnos es quando hemos de olvidar nosotros 
lo poco que sabíamos para sostenernoh? ¿Con qué quando la 
intriga y las violencias por dentro y fuera nos combaten , nos 
hemos de privar de la sab idur ía , que pudiera fortalecernos so­
bre nuestros enemigos, así como nos ha fortalecido á los hom­
bres sobre las fieras mas terribles? Así se lamentaba el recien 
llegado y sus palabras tocaron tan en lo vivo al Sopiston, que 
sin saber que hacerse de a l eg r í a , llamó al Lego y le dixo: ya 
hicimos nuestro viage, buen amigo; aquí tienes á quien íba­
mos á bascar; el lenguage de este caballerito es el del Pa t r io-
iismo; y no puedo engallarme en la idea que he formado de 
convidarle como tal para la junta ; pues á lo menos este hom­
bre debe haber sido alimentado y educado con é l , debe haber 
estudiado en su misma cátedra , y bebido su doctrina , según 
pn modo de producirse, quando él no sea, como sospechoso, 
el Patriotismo real y verdadero en figura humana. No soy tal , 
respondió prontamente el de la m u í a , pero sí muy amigo suyo, 
y tanto, que acabo de recibir carta desde los Estados, unidos 
de América, en que contestando á mis rendidas instancias para 
que apresure el viage que tiene proyectado á España , se me 
disculpa con la falta de ocasión, y con las dificultades en la 
entrada de los emisarios que envió delante á prepararle habi­
tación , la que no pueden encontrar en parte alguna , aunque 
tienen empeños y conocimientos en las Córtes y aun han lo­
grado ya decretos para su admisión con la cla'usula de que se­
rá bien recibido: y por último contiene la carta una^insi 
cion y poderes amplios á mi favor , para quarito pueda o-
currir le mientras está ausente. 

Pues eso es lo que necesitamos, dixo el L e g o , y pue­
de V . Sr., apoderado , tomarse la molestia de venir donde 
ya le esperan sin duda , pues hace rato que a m a n e c i ó , y 
al paso nos llevaremos la Religión por delante. 

Así lo hicieron ; y llegados todos á la celda del Padre 
F e y j ó o , donde esperaban los demás vocales, se quedaron 
á. la puerta el Lego y el Sopista. 

E m p e z ó la sesioo por la lectura del papel de los fr 
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aunque la Razón y la Verdad á. cada párrafo tenían que de-
"CÜr, no se atrevieron por respeto á Ja Rel ig ión, que seguía 
Jevendo, y que habió la primera luego que cohvíu^ó los par-
'f-afkos donde h i y aquello de la paz y niansediíiiibre, lo de 
las manos que d^ben considerarse' puras, lo de la Rel ig ión 
que no se defiende con la espada, y otras ambigüedades se-
m Jantes. N j puedo menos, d ixo , de estrañar que el Autor 
se olvidase del dicho miserioso pax pax et non erat pax^ y 
que interpretase la mansedumbre Eclesiástica de un modo tan 
di fetén te al que usó nuestro Salvador con el látigo en el Tem­
p l o ; cuyas puertas hubiera dexado indefensas y francas eL 
buen hombre según sus principios, aunque los franceses ú 
otros vandidos quisieran entrar á rubarlo, porque diria que 
la Religión tampoco se guarda con llaves ni candados. E s 
fuerte cosa que á cada paso me han de tomar por pretexto 
para los empeños mas desatinados y temerarios. E l Autor no 
sabrá que hay diferencia entre el acto de extender la creen­
cia á sablazos, como Mahoma , y el de defender con fuerza la 
t i e r r a , el pueblo, el Templo donde se conserva y practica la 
cristiandad, y donde se quiere in t roduc i r , también con la 
fuerza , un enemigo irreligioso. Vaya que la santa Cruzada y 
las Cruzadas de nuestro tiempo merecerán á nuestro héroe tan 
poco aprecio como los Clérigos patriotas que han dexado e l 
manípulo por el fusil en la pública necesidad , pues según 
su j u i c io , - no se defiende la Religión con la espada. 

¿Y el empeño de sostener que los fray les son útiles y no 
perjudiciales en el art ículo de la población? (exclamó la Fer-
dud votando en su l u g a r ) ¿ y el sofisma conque el Autor 
se sale de esta dificultad , en que él mismo se habia pues­
to sin que nadie le hablase de tal cosa ? Aunque el celibato 

p d n ^ ^ a j ü ^ne^l*3 sigue las mayores ventajas espirituales y 
'temporales, y á los demás exemplo de pureza, y aunque en­
tre los Célibes haya algunos menos útiles á la población que 
los Prayles , no por eso los Frayles s e r v i r á n , legítimamente 
para el caso; y de consiguiente esta pregunta ¿t/e qué s l r -
v m los Fruyles? no podria contestarse por este artículo de 
un modo muy satisfactorio para el Autor. Pero desentendá­
monos de lo que no sea mas que raciocinios inexactos-, por­
que estvír son pecados menudos y nos llaman eosas de m&yos 
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entidad : á mas de que nos veríamos comprometidos entre la 
lógica natural que todos tenemos y la otra lógica que se e¿»,*• 
tudia por ahí en los Conventos para destruir aquella, y que 
por estar mas reconocida, y con títulos para hacer su papel,*' 
podria deducir la conseqüéncia de que nuestra Junta es nula, 
por no haberla citado. L o que yo no puedo tolerar es que 
el Autor del papel quiera multiplicar los exemplares del Após­
tol de las Indias, habiendo tenido aquel Santo tan pocos i m i ­
tadores, y habiéndose convertido en una especie de carrera 
ó escala meritoria para muchos Jóvenes Regulares la predica-
cioa del Evangelio. Y también se me resiste la impostura con 
que el Autor afirma que los terrenos concedidos á los Fray-
Ies han sido siempre vegas desiertas, cenegales impracticables, 
valles profundos y este'riles., paramos inmensos, pantanos, ár i ­
dos desiertos, y marjales intransitables; pues no era necesa­
rio embrollar de este modo, ni salirse d é l a qües t ion , ni des-
entenderse de las adquisiciones hechas por los Regulares de fin- S***1 
cas preciosísimas, para decir como es verdad que algunas veces ^ 
han hecho los Conventos (ó mas bien algún Prelado de buenas 
idea?) la fortuna de muchos ciudadanos ; sin que en esto ha­
yan procedido por los principios de las Ordenes monásticas, 
sino por otras luces mas análogas á la industria popular , de 
manera que bien puede decirse' no haber sido los Fray les á 
quien se deba el b ien , aun en estos casos, sino que uno ú 
otro Frayle ha sabido prescindir del concepto de tal , para 
hacerse mas útil en el mundo. Y paso en el silencio el da­
ño positivo que trae á la Repúbl ica la reunión de pose­
siones en manos muertas, porque esto no es un vicio de las 
Ordenes Regulares, aunque pueda haberlo sido de algunos ^ 
individuos , especialmente antes que Jas leyes tomasen á su ' 
cargo enmendar los abusos que se cometiaii eg.^któ^-testa^f 
mentos y fundaciones. 

Habiendo confirmado la Razón todas las reflexiones ante­
riores , decidió en dos palabras que no estaba arreglada n i 
es posible que lo este', jamás la impugnación de una pregué- ^ 
ta aislada ,• tal como esta ¿de qué sirven los Frc-yles? y que 
la crí t ica podria tener lugar acaso sobre la respuesta , quan-
do el Autor del papel hubiera tenido la paciencia de leerla, 
ó de atender á lo menos al modo de determinarse ó cireuns-
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cribírse la pregunta misma, que si acaso no pasa de sentar . 
como cierta la inutilidad absoluta de los Pravles malos « ó 
la inutil idad del sistema monástico respectivamente á cier­
tos menesteres de texas abaxo , ó bien lo •perjudicial que es-
un número excesivo de Prayles , en verdad no habria opo­
sición que fuese tolerable. 

E l personage que representaba el Patriotismo se quexó se' 
riamente en nombre de su principal contra las ideas anti­
políticas y antinacionales que oculta el Autor del papclu-
co baxo las apariencias de piedad religiosa ; y probó con ra­
zones convincentes que semejante modo de pensar es hijo .del 
espíritu de partido ó de cuerpo que se adquiere en las cornil' 
nidades de qualquiera clase; el qual hace nacer unas peque­
ñas Repúbl icas dentro de la Repúbl ica c i v i l ; que despidas? 
San á su madre ; bien que explicó la idea comprendiendo 
igualmente baxo de su sentido la comunidad o Repúbl ica m i ­
litar , la de los nobles, y los (Jemas estados ó clases de ha­
bitantes que se figuran exéntos del título d^ ciudadanos siem­
pre que se trata de que el serlo les cueste alguna cosa; porque 
á tal extremo llega la preocupación y la ignorancia , y á tal 
abandono la educación pública , que los hombres han trastor­
nado los papeles correspondientes a' cado uno en esta gran 
familia , desdeñkándose de lo que mas honor les hace , y no 
queriendo conocer ni los unos ni los otros que el verdadé^ 
ro Sej íor , y el amo verdadero , es el ciudadano pobre ó ricn, 
que con su trabajo , con su hacienda ó industria ayuda á man­
tener los demás , y que es un verdadero criado de estos el 
que tiene un empleo de mayor ó menor condecoración y ca-
racte??'LontTftuó después haciendo relación de todo lo ocur r i - . 
do entre el hermano Lego y el Sopista , según ellos se lo ha­
blan contado por encamino, y con especialidad las reflexiones 
del Es tudiantón merecieron ser escritas en las actas de la Junta. 

E l buen Gusto no tuvo que añadir , viendo en aquellos 
personages tan serios una conformidad absoluta con sus ideas. 
Aunque echaba de menos en el papel de los Prayles una gra­
cia ó adorno, una invenc ión , un vivo siquiera de novedad 
¡ue hiciese tolerable su lectura-, le parecían estos defecti-

:o substanciales, en comparación de lo que habían ob­
l a d o los demás de la Junta. Mas incapaz de disculpa pa -



diera ser (dech) el tal impreso, sí su misma aspereza no' 
le hiciera do.satsndible : porque seguramente habrá muy po­
cos sugetos-que tengan la cabeza de leerlo todo entero , quan-
do no encontrarán esto que se llama un golpe regular , un 
buen atisvo , después que la portada previene ya los- ánimos 
á conocer la finura y el tino del Autor en la elecctbn del 
asunto para su escrito ; pues la e'poca no puede ser mas á 

.propósi to para ocupar las plumas ilustradas en defensa de 
partidos, ó corporaciones, ó personas "particulares: Yo (dixo) 
.traia proyectado un medio muy análogo á las-'ideas del Autor , 
para que sin ofenderle , se pueda dar á conocer á quien lo en­
tienda el «oncepto hecho por todos nosotros del papel de los 
Frayles : y con permiso de esta Junta respetable, le propon­
go en la forma siguiente. 

Se ha acordado conceder al Autor del papel, intituladcf 
¿de qué sirven los Frayles? una medalla redondu, de qual-
quier materia barata , porque las circunstancias no permiten 
otra cosa : con una escribanía en el anverso , y en el reverso 
el título de la obra , rodeada la una cara-con las iniciales 
de Re l i g ión , Patr iot ismo, R a z ó n , Verdad y Buen gusto ¡ y 
la otra con la inscripción : Bene scripsit de nobis. 

Aprobóse por todos los vocales este dictamen , y el Lego 
y el Sopista fueron encargados de la conducción de la meda­
lla , que se grabó allí de pronto en una pastilla de masa 
de buñuelos. . 

/ 

Impreso en Tarragona en la imprenta de B r u s i ; y reim~ J 
preso en Valencia en la de Brusola , año 1 8 1 1 ^ ' 1 j " ^ 
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